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B o let ín .

Se ha generalizado de tal modo la Opinión sobre los nom­
bramientos de ministros de la Guerra y de lo Interior, que 
ya es Forzoso insistir en nuestro juicio sobre esta combinación 
ministerial.
f  Se asegura que el general Llauder ha sido nombrado pa­
ra G u erra , y  el Procurador don J . Medrano para el Inte­
rior. Hablaremos separadamente de cada uno de estos nom­
bramientos, y  manifestaremos francamente nuestra opioion.

S i el general Llauder ha sido nombrado ministro de la 
Guerra , nos parece que en su elección hay graves inconve­
nientes. Este gefe distinguido fue el primero que se pronun­
ció contra las pretensiones usurpadoras de don C arlos, y  el 
que desafio á sus parciales á ia contienda que tienen empeña­
da las armas de la rebelión y de la perfidia. E l fue el primero 
que desbarató en Cataluña la milicia pretoriana de la igno­
rancia y  del fanatismo, y depositando las armas en manos 
fieles y  leales, se preparó á la lucha á que le provocarían los 
agentes de la guerra civil. En esta aptitud guerrera, y  apo­
yado por las armas de los fieles milicianos catalanes, dió un 
paso mas avanzado y  marchó á marcar la línea divisoria de 
un gobierno moderado, y del poder absoluto que habia opri­
mido á la nación en la sangrienta reacción.

Esta fue la voz de alarma para los enemigos de la jus­
ticia y  del trono de Isabel II , y  pronto se vieron tramas, 
conspiraciones y  facciones armadas, aparecer, sobre el suelo ca­
tatan; pero este caudillo vigilante y  previsor habia adoptado 
todas las medidas que podian sofocar en su origen todos los 
artos de rebelión. E n  unos puntos se descubren las tramas, en 
otros abortan las conspiraciones , y en todos se desbaratan 
las facciones y  se castigan á los criminales. E l espíritu público 
de aquellas provincias cobra nnevo aliento , y  sus enemigos 
esconden el rostro llenos de vergüenza y  manchados con la 
ignominia de los traidores. L as relaciones de este gefe en su 
pais natal, el conocimiento de sus habitantes entre quienes 
hizo la guerra de la independencia, y  el prestigio adquiri­
do en el m ando, hacen sus servicios mas importantes 
en aquella capitanía general , que en ningún otro destino: 
su separación de aquel principado en circunstancias que las 
facciones se descubren y  presentan , no estaña de acuerdo 
con la política; y  miraríamos como una calamidad que se 
le apartase de aquel deslino para el ministerio. Cualquier otro 
general encontraría muchas dificultades para reprimir las 
facciones en aquel país, y  es probable que antes de colo­
carse en la posición ventajosa en que se halla Llauder, se en­
contraria m uy embarazado con las facciones que ahora están 
reprimidas. Gobierno que conoce el valor de estas y  otras 
observaciones, que aprecia la opinión pública, se penetrará de 
que no es político ni conveniente separar á este general de 
aquellas provincias que le deben la tranquilidad de que gozan.

Inconvenientes bailamos también en la elección del se­
ñor Medrano para ministro de lo Interior, porque en lugar de 
reconciliarse los partidos, se encresparían mas las pasiones con 
cstenombramiento. No es nuestro ánimo ofender la reputación 
del señor Medrano á quien apreciamos personalmente, ni 
atacar las opiniones que ha emitido en los bancos ministe­
riales del Estamento de Procuradores del reino; pero estas 
consideraciones que tributamos á este Procurador, están su­
bordinadas á otras de mayor gravedad al bien público. Si 
ministros cesantes descienden de la silla ministerial sin ha­
ber logrado, á pesar de sus conocimientos y patriotismo, 
satisfacer la espectaeion pública ¿lo conseguirá un suce­
sor de las mismas opiniones y  sistema que el que le ante­
cedió ? Reflexionando sobre las consecuencias que puede 
acarrear este nombra miento , y consultándose la Opinión 
pública, será fácil decir con imparcialidad y  buena 
f<\ si el señor M edrano está llamado á ocupar el mi­
nisterio de lo Interior. E l desaliento de las Provincias, el 
amortiguado entusiasmo de la M ilicia Urbana en la mayor 
J»arte de ellas, la apatía «le muchos funcionarios púb'icos, y  
los graves obstáculos que tiene que vencer este ministerio pa­
ra reanimar esta abatida patria, exige manos muy fuertes 
y esperimentadas. Nos ¡iiclidaiuos por lo mismo á creer, que 
*[ gobierno de S. M ., meditando sobre los graves inconve­
nientes que tienen las elecciones anunciadas, variará de acuer­
do en esta parte..

Tenemos papeles de París basta el 3o y noticias hasta el 3 i. 
ai‘a condenen de particular sino la aceptac ión .le la renuncia del 

'"ariscaI Gerard, y el nombramiento interino de Mr. Rigni para 
* presídemela del consejo. Son varia, las opiniones acerca de la 

persona .|ue «erá nombrada: quien opina por el mariscal Soult, 
smen por el duque de llroglie . quien por Mr. de Talleyrand co- 

o Unico medio de contener el norte é inspirar confianza á la 
'•g alería. Por fin hemos sabido positivamente que no era don 
<*gucl el personaje que dias pasados halda pasado la frontera. 
n > i l fiuu íutsjiscribe, uu agente alema» que ya está de re­

greso en Francia. La policía frailcesa ha debido tener aviso opor- 
tuno de su regreso, y no dudamos se habrá apoderado de su 
persona y de los papeles que llevaba.

lie  aqui como estaban los fondos tanto en Londres como en 
Paris en los últimos dias.

Bolsa de Londres del 26.

Consolidados.................... q ,
r-úrtes.............................  5*7/8
Pcdristas..........................  84

Idem. 27.
Consolidados....................  9o 7)8
Cortes...............................  55 3|5
Pedristas...........................  84 3(4

Bolsa de París del día 28.
Tres por 1 0 0 .................  78 45
Perpetua..........................  46 1/4
Corl“ ...............................  43 3/4
Empréstito Real..............  4 1 «,2

Idem. 29.
Tres por .00. , .............  78 3o
Perpetua...........................  45718
Tres por 10 español. . . .  28 i|2
Empréstito Real...............  35 36

Idem 3o.
Tres por 100....................  78 75
Perpetua.............................  46
Tres por 100 español. . . 28 1 [a
Corl“ ................................  43314

N o t i c i a s  e s l r a i i g e r a s .

AUSTRIA.

y  lena 10 de octubre.

El emperador y su esposa han llegado hoy de Orrunn al pa-
, 10 ,mPer,al- no habiendo ¡do como se pensaba al de Schoen- 
bruna.

— Hoy ha causado grande agitación en la bolsa el saberse que 
el Estamento de Procuradores habia desechado el empréstito de 
Giiebliard. Como la víspera habia anunciado que todos los ecn- 
prestitos se reconocerían se habían hecho grandes compras por lo 
que resultarán necesariamente pérdidas considerables.

(G. de Ausb.)

INGLATERRA.

Lóndres 24 de octubre.

Las últimas noticias da Buenos-Aires anuncian que la cámara 
de los representantes ba admitido la dimisión del general Rosas 
nombrado por la cuarta vez gohernador ycapitan ge.ieral de la pro­
vincia. Este debe proceder á la elección de gobernador conforme 
á la ley del 38 de diciembre de 1823. La duración de las fun­
ciones del gohernador será sancionada por la Constitución. La 
cámara tiene todavía que discutir tres artículos importantes cu­
yo objeto principal es llamar la atención de la cámara sobré los 
medios de consolidar el poder ejecutivo. La comisión constitucio­
nal tiene la orden de presentar los proyectos de ley en este sen­
tido. (Truc Sun).

FRANCIA.

P a r t s  2 4  d i  O c tu b r e .

En apoyo de las noticias que llaman la atención sobre el 
Oriente, se lee en un periódi.o de hoy la carta siguiente, que di­
ce su redactor ha venido en un navio ingles llegado de Palermo 
desde Trípoli de Siria en 9 días.

Los alborotos de la Siria están muy lejos de terminarse: y la 
autoridad de Mebemet no es reconocida sino en algunos pueblos 
murados que todavía se mantienen firmes contra la insurrección 
de la campiña. Los di-usos del monte Líbano están sobre las ar­
mas: esta Incomparable caballería ba caído como uu torrente so­
bre todos los puntos de la Siria , y tal vez Ibrahi.n-Pachá se ve­
rá reducido á capitular. Depende de muchas causas esta i.isur- 
cvccion general, y que será difícil contener. Ibraliiiu-Paehá por 
sus esceso» y crueldades , ba apurado la paciencia de los pueblos 
de la Siria. No se puede referir la conducta de este príncipe tau 
poco digna de su pa.lre : se entrega á la embriaguez y 4 todos los 
desórdenes, su mesa está siempre cubierta de los mejores vinos 
de Francia, sobre todo el de Champaña, y después de estas co­
piosa» libaciones es cuando prepara las medidas mas despóticas y 
las escesivas levas de gente y contribuciones de dinero. La segun­
da causa es «meramente política, y se refiere 4 la alianza de la 
Rusia y de la Prusia. No hay ni una sola casa de comercio ingle­
sa ó francesa que ignore en Trípoli ó en Alepo que la Rusia ba 
derramado dinero 4 manos llenas para sublevar los pueblos de la 
Siria, y romper de este modo el último tratado concluido entre 
la Puerta y el Pachá de Egipto bajo el influjo de la Francia é In­
glaterra para la cesión de esta provincia. lláblase también de ar­
mamentos que protegerá el gabinete de San Pctersburgo , y que 
ya por tierra, ya por mar, se dirigirán sobre Alepo. La Rusia 
introducirá tropas auxiliares con traje y bandera otomana para 
empezar á desmoronar la monarquía egipcia que la causa celos

porque está colocada en la alianzá de la Francia é Inglaterra.
Es indudable que dentro de algunos meses se declarará abier­

tamente la lucha : lo que se ba hecho hasta aqui apenas ha pre­
parado una tregua de algunos dias. Mehemel-Aíi no querrá de­
jar su hijo espuesto á todo el odio de los pueblos de la Siria la 
escuadra egipcia, y numerosas tropas regladas se preparan á una 
próxima invasión. Por otra paite hay armamentos en los Darda- 
nclos : la escuadra otomana tomará partido al misino tiempo que 
el ejército de tierra se ponga en marcha por lá Turquía apática. 
De todo esto puede resultar un choque de intereses y posiciones 
entre las grandes potencias de Europa.

En el Oriente es la Opinión general que las diferencias do Eu­
ropa , se ventilarán en la Siria. Las potencias no se atrevo i  vu- 
nir á las manos abiertamente, y luchan entre sí por la uij.loiua- 
cia. La guerra es imposible en Europa, pero no en los Dar.ia- 
nelos y en l(te países asiáticos. (Journal du Commerce.)

— Los días 15 y 16 atacó el populacho {Ckouans) en el 
Morbhan á dos destacamentos que conducían unos conscriptos 
refractarios, cuyos hechos cuenta de este modo el Auxitidr 
b r e t ó n .

El jueves 15 conducían á Rochefort ( aldea á 9 leguas de 
Vernnes) cuatro gendarmes mandados por un brigadier uu re­
fractario á quien habían herido la víspera al querer prenderle m  
el territorio de Allaire. Este preso llamado Noel iba a caballo, le 
escoltaban tres gendarmes con el brigadier, y el otro iba de des­
cubierta un poco delante. Al llegar al bosque de Fo'.ibourdm, 
que linda con el camino real, treinta ó cuarenta del populacho 
que estaban emboscados en el fosóse presentaron haciendo uu. 
descarga de la que cayó muerto del caballo el gendarme Bothc- 
rel , y su compañero Cal niel fue herido por tres balas. Entonces 
el brigadier y el otro gendarme que estaban ilesos contestaron al 
luego, pero la superioridad del número les obligó á retirarse al 
cabo de diez minutos, y se replegaron á una alquería cercana, y 
llevándose el muerto y el In-rido.

La cuadrilla que les atacó habiendo conseguido dar libertad á 
Noe. se retiró también, y el brigadier sacando un carro de la al­
quería condujo en él al muerto y al herido, y consiguió llegar á 
Rochefort.

Inmediatamente se puso la tropa sobre las armas para re­
gistrar el pais, y buscar no solamente I01 autores de este crimen, 
sino ai gendarme que iba de batidor, que 110 pa.'qció después del 

.ataque , y que tal vez sufrirá la misma suerte que el desgraciado 
Coisne.

El viernes siguiente fue atacada 4 legua y media de Baud 
por Go hombres armados de fusiles la correspondencia de Baud á 
I.ocniiné compuesta de uu gendarme á caballo y tres á pie, y un 
cabo y cuatro soldados del i 3 de ligeros que conducían dos re­
fractarios arrestados la víspera, y un soldado de marina conde­
nado á dos años de trabajos. A  la primera de.carga murió e! gen­
darme Hidoux , é igualmente su caballo : los gendarmes de á pie 
Rornans y Bothoa fueron heridos casi á boca de jarro ; el prime­
ro mortalraentc en el vientre, y el segundo ligeramente en la ca­
beza. Quedando solo el gendarme Jabier , hubieran podido huir­
los refractarios, pues el cabo y los cuatro soldados venían mu­
cho mas atras; pero Bothoes se levantó prontamente, y Rosa 
( el soldado de marina) en lugar de aprovechar la orasiou de 
huir cogió la carabina y los cartuchos del difunto ILdeciux y 
juntos los tres empezaron á hacer fuego basta que llegaron los 
soldados. Dos del populacho fueron muertos : el cadáver de uno 
quedó en el campo, pues sus camaradas lograron llevarse el otro, 
al retirarse después de diez minutos de fuego , lo que fue muy 
oportuno para los soldados que ya habían apurado los cartuchos.

Rosa que en este lance se portó con valor y honradez, mere­
ce ser indultado, y él ha sido el que dió la relación circunstan­
ciada de todo cuando llegó á Loeminé. Dijo que la liga del po­
pulacho ocupaba una estgnúon de mas de veinte toesas , y que 
otro pelotón estaba de reserva mas lejos : añadió que Jabier in­
tentó por tres veces saltar la tapia en que estaban atrincherados 
los amotinados , á fin de atacarlos á la bayoneta ; y que no po­
diendo lograrlo se mantuvo firme haciéndoles fuego desde el 
ca mino.

Los acantonamientos han tomado las armas , y han sido ar­
restados dos hombres sospechosos. ( Journal du Commerce. )

—  La conserje de la Cámara de los Lores Miss W ñ gt ba 
pedido ser preguntada por el consejo de Ministros sobre las cau­
sas del incendio de Westminslcr. Pretende que hace tiempo predi­
jo lo espuesto que estaba á prenderse fuego quemanJo en la estufa 
de la Cámara las tarjas de madera que antiguamente servían 
para marcar el pago de las cuotas pertenecientes á cada contri­
buyente. Estas tarjas ya carcomidas eslabau amontonadas desde 
los últimos reyes de la dinastía sajona como piezas de contabili­
dad en los .archivos , y es admirable en efecto que no se baya 
imaginado otro medio para deshacerse de ellas. Ya muchas veces se 
había notado que durante esta operación se habían enrojecido los 
cañones.

Los periódicos ingleses del 21 dicen que el consejo privado 
continúa sus diligencias sobre la causa del incendio , y se cree 
que se declarará que el fuego nació de una casualidad acompa­
ñada de alguna imprudencia. El rey debe venir mañana á la 
ciudad para oir la relación de estas diligencias.

Sabemos que se trata de reparar á Wcstminstcr-Ilall para el 
uso de la Cámara de los comunes. Las salas de audiencia servi­
rán para las comisiones, los Lores se reunirán por ahora en 
la biblioteca. Es notable que esta y las salas que están cott iguas 
á ella lian quedado ilesas. Journal du Commerce.

Ayuntamiento de Madrid



Noticias del reino.

P A M P L O N A  17 de octubre.— D e resultas de haber sa­
lido de esta ciudad toda la tropa disponible, el general en 
gefe interno ha entregado el cuidado de la ciudadela á la fi­
delidad y patriotismo de la M ilic ia , la que por todos medios 
procura corresponder al honor y  confianza sin límites que se 
la ha dispensado.

L as autoridades de esta ciudad han cogido corresponden­
cias muy interesantes, y llegado á saber ciertos secretos que 
hasta ahora habian estado ocultos y de los que no se tenia 
aun la menor noticia. U n  faccioso aduanero, que estaba en 
este presidio, prometió hacer declaraciones muy importantes 
siempre que se le aliviase su condena: se le ofreció que sus 
deseos serian cumplidos en el caso de que el resultado corres­
pondiese á sus promesas. Parece que asi se ha verificado, y  á 
su consecuencia goza aquel de la libertad que deseaba. E l ce­
loso é infatigable comisario regio no se descuidará en sacar 
todo el partido posible de las revelaciones que lia hecho y  que

*
á diferentes recomendables vecinos que componían las comi­
siones de los hospitales formados en diferentes puntos de la 
ciudad; hospitales donde ha sido tan brillante y  atenta la 
asistencia á los enfermos, que sin ella acaso hubieran sido 
en número duplicado las víctimas hechas por el cólera.

Loor eterno á los facultativos y  ayuntamiento de S an ­
tander, pues con su actividad y celo ban conservado la exis­
tencia á tantos y  tantos vecinos de e lla , asi como á muchí­
simos padres de familia, consuelo de sus esposas é hijos. Ade­
m as, ¿se podrá patentizar el carino con que nuestra junta de 
caridad ha recogido en su establecimiento los innumerables 
niños de ambos sexos que han quedado huérfamos? Repito 
que sería nunca acabar; y  asi solo suplico á vmds que si lo 
tienen á bien incluyan esta manifestación en su periódico.

(Correspondencia particular.)

Parte oficial.

M A D R ID  5 D E  N O V I E M B R E .

con un pistoletazo á cuatro de los enemigos igualmente de i  04-* 
hallo , que iban sobre é l, logró salvarla y entregarla después, .<1 

cuerpo.
Otro es el de un tal LegOrburn, por apodo Quico, igual­

mente urbano de Vitoria , que salió herido, por defeuder y salvar 
á un capitán.

Estos dos valientes tenían ya la cruz de Isabel H por la he-. 
róica defensa del i(> de marzo.

Ibañez , urbano de la tercera , lia muerto.
Es de advertir que estos individuos con otros muchos de\ 

mismo cuerpo que se hallaron en la acción y tuvieron la fortu­
na de salvarse, salieron voluntariamente y sin escitacion alguna 
6 batirse con los doce batallones facciosos que los esperaban, ha­
biendo quedado los damas guardando el pueblo , y sobre las ar­
mas, por si como era temible y estuvo 4 punto de suceder , lo 
atacaba la borda.

Cuentan también prodigios particulares de valor de una com­
pañía de Bujalance , de un escuadrón de carabineros , de restos 
de Africa y la Reina , de un tal Muñoz, capitán de dragones, del 
capitón y teniente que mandaban la artillería, y otros varios.

¡Loor 4 todos estos bravos! ¡ Honor 4 la Milicia urbana de 
Vitoria! ¡Gratitud á los habitantes que han socorrido y contri­
buido 4 salvar nuestros hermanos!

está haciendo el aduanero.
Este célebre magistrado, honor del gobierno que lo ha 

nombrado, se declaró desde el principio protector de esta 
M ilicia U rbana, boy mismo lia tenido la atención de hacer 
una visita á los individuos de este cuerpo que guarnecen la 
ciudadela.

C O R D O B A . 3 o de ídem. —  Han pasado 5 o ó Go fac­
ciosos inmediatos á M ontoro, de cuyo pueblo, según asegu­
ran , se les lian unido algunos carlistas. Parece que los m an­
da un tal Junco: Balvino Cortes dicen los persigue, y  se ha 
dado aviso á los Urbanos de la provincia que eslen dispues­
tos para la primera orden.

De resultas de esto hemos establecido nuestro principal, 
que ciertamente da lástima verlo, pues la mayor parle de los 
individuos hacen la guardia de paisano por no tener bastan­
tes recursos para uniformarse á causa de la escasez del año. 
L a  falta de armamento, por el que sabemos clamó constan­
temente nuestro dignísimo gobernador c iv il, no puede suplir­
se mas que con la decisión y  patriotismo de estos Urbanos. 
E n  este momento se nos dice que se lia dado orden para que 
se nos entregue el deshecho del armamento del provincial de 
Sevilla, que según nos informa un individuo de aquel cuer­
p o , equivaled decir que no nos dan nada. Casi toda la pro­
vincia se encuentra en igual caso.

S A N T A N D E R  28 de ídem. =  Desde el momento que 
el terrible azote del cólera atacó á esta ciudad , esperimenta­
ren sus habitantes los buenos servicios de los facultativos don 
Tomas A rau jo , que enfermó luego, don Juan Sam ano, don 
José M aría Botin y  d:m as, tanto asalariados por la ciudad, 
como los que no disfrutan sueldo alguno, viviendo este pue­
blo sumamente reconocMo á todos en general, inclusos los 
sangre lores particulares que se han esmerado á porfía en la 
buena asistencia de los enfermos: algunos se quejarán de la falta 
de asistencia; pero es preciso que confiesen que el número de 
600 y  mas acometidos á la vez, hacia imposible la conti­
nua asistencia de los pocos facultativos que babia en el pue­
blo. Enfermos cuatro de ellos á la vez, ¿cómo habian de acu­
dir á todas parles los dos que quedaban sanos en la clase de 
médicos? Cosa imposible. M as no puede negarse que todos á 
porfía han cumplido con los deberes de su obligación , y pue­
de decirse que con esceso, tanto que fatigado escesi va mente 
el cirujano don Juan de Presmanes con su asistencia dia y  
noche, sugelo muy apreciado en el pueblo, fue atacado de 
la epidem ia, y  sucumbió a ella por desgracia en lo mas hor­
roroso de la enfermedad, dejando desamparada su viuda y 
tres hijos, dignos de consideración por lo recomendable de 
sa  esposo y  padre, que falleció por cum plir religiosamente 
con lo que previene la caridad y  nuestra santa religión, vién­
dosele é todas horas pronto á la asistencia de los enfermos. 
Dan Juan M artínez, médico jubilado en esta ciudad, hom­
bre de avanzada edad y  lleno de achaques, se ha hecho dig­
no de los mayores elogios: su carácter ha sido siempre ca­
riñoso para con los pobres, y así se vio desde el principio 
de la enfermedad, que tomó á su cargo, á pesar de su que­
brantada salud, la puntual asistencia de los infelices ma­
reantes de la calle A lta , sin que para ello le arredrase ni 
la suciedad y miseria de sus casas, ni la escasez de medios 
de aquellos infelices , ni el escesivo número de ruinosas es­
caleras de cada edificio, consolando con sus amonestaciones 
á, lodos los pobres, y animándoles con palabras llenas de ca­
riño y  afecto, aunque su presencia parece algo desagradable. 
A  este facultativo deben su existencia muchos de los espre- 
sados marineros, pues ha quitado muchas víctimas de las 
garras de la muerte. D e igual manera lo lia hecho don Juan 
V ala d ía , cirujano suelto , en la calle del M ar y  varias del 
pueblo, siendo sugelo á quien en todo el tiempo que duró la 
enfermedad, se le lia visto constante cu la asistencia y  acu­
diendo con el mayor cariño á cuantas parles se le llamaba, 
Seria nunca acabar si se tratase de particularizar á cada fa­
cultativo, y  asi solo me limitaré á decir á vmds que en me­
dio de tan escesivo número de enfermos, y de la mucha es- 
tension de la ciudad y sus barrios, los facultativos to­
dos se han hecho acreedores á los mayores elogios y apre­
cio de esta ciudad por sus puntuales y  heroicos servicios. Pa­
rece que el Señor del ciclo y tierra comunicó su gracia san­
tísima en esta ocasión á lodos los hombres públicos, pues 
sería nunca acabar si yo relacionase el patriotismo, activi­
dad y diligencia eu todo, con que trabajó en aquellas cir­
cunstancias nuestro ilustre ayuntamiento, á cuyos indivi­
duos debemos todos ¡os vecinos vivir eternamente agradeci­
dos, pues han sido iuíatfgables en sus operaciones, uuidos

Reates decretos.
Accediendo á los deseos que me ha . manifestado don Antonio 

Remo» Zarco del Valle, he venido, en. admitirle su dimisión de 
la secretaria del despacho de la Guerra , que tenia 4 su cargo: 
quedando muy satisfecha dsl celo y lealtad con que la lia desem­
peñado. Tendréislo entendido, y lo comunicareis á quien corres- 
ponda.=Está rubricado de la Real maiio.=En el Pardo á a de 
noviembre de 18.14.= A  don Francisco Martines de la Rosa, pre­
sidente del consejo de ministros.

Para que no sufran retraso los graves é importantes nego­
cios de la secretaria del despacho de la Guerra, lie venido en 
mandar que os encarguéis interinamente de la misma. Tendréis­
lo entendido, y lo comunicareis ó quien corresponda.= F.st» ru­
bricado de la Real niano,=En el Pardo 4 2 de noviembre de 
i 834-= A  don Francisco Martínez de la llosa, presidente del 
consejo de ministros.

Deseando dar á don Antonio Remon Zarco del Valle una 
muestra de lo gratos que me han sido sus servicios durante el 
tiempo que ha desempeñado la secretaria del despacho de la 
Guerra , he venido en concederle la gran cruz de la Real y dis­
tinguida orden de Cáelos. III. Tendréislo entendido, y lo romu- 
nic reis 4 quien corresponda para m i  cumplimiento. =Est4 ru­
bricad 1 de la Real mano.=En el pardo 4 2 de noviembre de 
i 834 .= A  dou Tomas Lobo.

Hemos visto cartas de Granada que aseguran que el 
Exento. Sr. D . F . X . de Burgos ha dado orden para vender 
todas las haciendas que tiene en Andalucía , que según di­
cen , son buenas y de mucho valor.

Nos escribe uii corresponsal lo siguiente:
Cuando en 1823 se notó la desafección de los jueces 4 la 

instituciones, que entonces rrguiau, se creyó próximo el dia de 
la ruina de ellas : y habiéndose verificado en efecto, debemos no­
sotros vigilar mucho sobre aquellos funcionarios, sino queremos 
suceda al trono de Isabel II lo que sucedió 4 la Constitución di 1 
año de 12. Un juez adicto al pretendiente alienta con la impu­
nidad 4 sus partidarios : elude las mas acertadas medidas de los 
buenos, y basta proporciona el castigo de estos por medio de 
arterías y manejos que uo dcsconoiüu los curiales.

La villa de Valderas se encuentra por desgracia en este ca­
so , y un pueblo honrado y virtuoso, mu quien pudiera contar 
en todo evento su Saberaua , viene a ofrecer desconfianza, y aun 
4 ser mirado con recelo, por carecer de- uu corregidor ba-tante 
íntegro y patriota. Ello es que allí se insulta publicamente a los 
urbanos solo por serlo; que se grita 4 las barbas mismas del 
corregidor, viva el Rey, sin que aquel lo baya reputado crimen, 
puesto que 110 castigó ni prendió en el momento a quien to hi­
zo ; y que 110 sol» ;e lia herido giaveiuentc 4 uu urbauu volun­
tario de caballería por odio 4 la institución , rcp;tiendo muera 
este picaro urbano, sino que estándole curando cu presencia del 
corregidor, se atropelló la casa del facultativo eu que se encon­
traba por los mismos que le hirieron , y se intentó acabar su vi­
da entre voces del todo subversivas: atentadoslau enormes se lian 
mirado cun la mayor indiferencia por aquella autoridad, y na­
da ha hecho contra los reos sino lo que era absolutamente in­
dispensable. Esto y mucho mas , señores editores , se nota en 
aquella malhadada villa. El corrcguidur, que lo tolera , sigue re­
gentando la jurisdicción, no obstante ello , y haber sijo  suspen­
so como sospechoso antes de ahora por el digno general (¿ce­
sada, hallándose de capitán general de Castilla la Vieja. Vean 
Vmds., pues, si se deberán tolerar en la magistratura hombres 
semejantes, y si tolerándose podrá prosperar la causa de isa- 
bel 11. Su atento servidor fc  J. II. y  A.

Nuevas cartas que leemos de Vitoria, y algunas de ellas es­
critas coii el calor de la gratitud por oficiales del Ejército, con­
firman con nuevos detalles las noticias que dimos en nuestro 
número de ayer acerca del celo oficioso y espontánea generu si- 
dad con que los habitantes del campu de aquel desolado país 
han socorrido, guarecido y contribuido 4 salvar de la barbarie 
de los caribes 4 muchos de los fugitivos y vagantes restos de las 
acciones de los días 27 y 28.

También causan hechos particulares y gloriosísimos, que 110 
podemos en medio de la abundancia de materias que nos abru­
ma, menos de comunicar en estrado 4 nuestros lectores.

Tal es entre otros el de don Agustín Guereño individuo del 
comercio, y urbano de dicha ciudad de Viloiia; el cual, ha­
biendo quedado abandonada, y estando próxima 4 raer en manos 
de tus lamosos la bandera del segundo batalluu de la Reina por 
muerte del oficial que la llevaba, bajó de su caballo, corrió, la 
agano , volvio a montar con ella v •!•••» «'he •«•■ ••«• y ■ lelciiieinio

E stra d o  de nuestra correspondencia de las provincias suble­
vadas acerca de los últimos acontecimientos.

Después que Z  ímnlacirrcgui con la facción navarra se 
dirigió á la B toja alavesa á mediados del próximo octubre, 
pasando el libro por el vado llamado de Tronco-N egro, y 
recorriendo varios pueblos de la Rioja castellana saqueando, 
desarmando y  fusilando urbanos, descansó tres dias á la 
vuelta de su viaje en Santa C ru z de Campe/.u, por manera, 
que entre ida , vuelta y  descanso pasaron siete «lias sin 
haber visto un solo batallón de las tropas de la R ein a, á 
pesar de ser cuatro las divisiones destinadas á su persecución 
A  la vuelta de esta espcdicion dió aviso la villa de Peñaccr- 
rada distante cuatro leguas de Vitoria ti, las veinte y  dos 
horas de haber pasado Zuiiialacarregui: ningún castigo se 
lia impuesto por esta morosidad. A  la sazón se hallaba en 
esta ciudad la división O -D oyle  y otros tres batallones mas, 
y  cuando todo el mundo sabia que ya estaba de vuelta la 
facción, hizo el general Osm a marchar las tropas sobre M i­
randa, como si existiera todavía aquella en Castilla, fluida- 
do sin duda en las falsas noticias de sus espías, que no cues­
tan menos, según dicen, que 20 á 3 o!á rs, mensuales. A  los 
ocbo dias volvió Zamalacarregui al mismo punto, pasó el 
Ebro por el mencionado vado la mañana del a i ,  sorprendió 
el comboy de fusiles y una compañía de infantería que com­
ponía parle de la escolla, pegó fuego á la iglesia de Cenice­
ro , saqueó la v illa , repasó el Ebro la mañana del 2 2 , y 
marchó á Navarra sin novedad por el camino bien trillado 
de lodo el mundo, menos de nuestras tropas, que lam bón 
fueron como en la espcdicion prim era, á sal irle al encuen­
tro después que ya estalla á salvo con todo.

Nuestros soldados se cansan en valde con tanta marcha 
infructuosa y tiene muchas bajas el ejército, sin que se las 
causen las balas. El dia 26 llegó la división O-D'oyle á las 
inmediaciones de V ito ria , y lite distribuida de orden del 
general Osma con acuerdo del gefe de Estado mayor Figué- 
ras en tres pueblos distintos del Llano de Alava distantes uno 
de otro dos leguas, á pesar de haber hecho presente O -D ov-  I 
le que en su concepto debía estar la división mas concentra­
d a , máxime siendo este un país en el que se encuentran po­
blaciones de media en media hora. E n  el mismo momcnlo 
que llegaba la división se dejaron ver dos facciosos á caballo 
para hacerse cargo sin duda de los puntos que ocupaba 
aquella, v se dió parte al general Osm a de la aparición y 
movimiento de los facciosos, de lo que no hizo aprecio. E l 27 
por la mañana salió Orina de \ ito r ia , vió á O -D oyle cu 
Alegría donde estaba situado con dos batallones, haL>!ó con 
é l ,  y  al volver á Vitoria oyó desde el cambio el fuego; pe­
ro sin hacer caso siguió su marcha con los otros cuatro bata­
llones que estaban colocados como queda dicho, sin acudir 
al socorro dé los dos que se hallaban con O -D o y le , á quien 
Z  itnalararregui envolvió poco después de haberse separado 
O ,m a , siendo de advertir que desde aquella mañana estaba 
a media legua de O -D oyle la facción navarra y  nada sabia 
Osma.

Fueron completamente derrotados los dos batallones que 
se hallaban con O -D .iylc con muerte de éste, pérdida de dos 
cañones, brigada, dinero, municiones & c . , y  fusilados todos 
los oficiales prisioneros, despnes de haberlos puesto en 
cueros.

E o  la noche del 27 al 28 hizo marchar Zim aiacarregni 
á las facciones de A lava y Guipúzcoa para reunirse á é l ; y  
como los facciosos siempre llegan á tiempo , estuvieron re­
unidas dichas facciones el 28 por la mañana. Salió Osma de 
Vitoria con los cuatro batallones que la víspera había retira­
d o , agregando á ellos unos ochenta caballos , dos piezas de 
artillería volante y medio batallón del provincial de Sala­
manca: mas tarde salió otro batallón de S. Fernando y  unos 
4o caballos de distintos cuerpos que no llegaron al campo da 
batalla. A  las primeras tropas que se presentaron á la vista 
de la facción á legua y inedia de Vitoria sobre el camino 
Real de Salvatierra , las esperaron y  atacaron tomando ellos 
la ofensiva, desordenando un batallón de carabineros, 11O 
por culpa de los soldados: entró el batallón provincial de 
Bujalance á sostener al de carabineros, pero aunque al prin' 
c ipio dicen que cargó muy bien á la bayoneta , también se 
desordenó pur último y  perdió bastante gente: las dos pie-' 
2as de artillería parece que no tiraron mas que diez caño" 
e  azos y de estos solamente tres con fruto dit ¡nidos por el ci
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pitan tic la balería. Par último quedó el campo por los fac­
ciosos y persiguieron á la tropa que se retiró á V itoria, sien­
do Unta la dispersión de los dos dias que hasta boy están 
entrando de los estraviados en diferentes direcciones. No se 
sabe la pérdida material de las tropas, y  solamente se ha te­
nido noticia de haber entrado en Oñate doscientos tres pri­
sioneros de la acción del primer dia. En dicha V illa se ha 
cantado Te Deum , lia habido regocijos públicos & c. Carlos V , 
que hacia dos semanas que estaba allí quieto y pacífico, v i­
no con la facción guipuzcoana para la acción del 28 y  em ­
pezó el combate por los facciosos á la voz de viva el R ey. De 
las divisiones de L orenzo, Córdoba, O ráa &c. aqui no se sa­
be ana palabra. D e M ina tampoco, y  solamente sabemos que 
la facción anda cuando quiere , descansa cuando le aco­
moda y se bate cuando le viene bien; tiene todo el pais por 
su yo , sabe á punto fijo todo lo que ocurre en nuestras tro­
pas y sus movimientos al paso que estas ignoran todo.

No hay espresiones con que poder alabar cual corresponde 
la  disciplina y  entasiasino de los soldados de la Reina; pero 
se les oye maldecir frecuentemente á ciertos gefes y oficia­
les : y  si no se pone nn remedio radical y  pronto, estamos 
nuy espuestos á mayores males.

A d a  de /as dos sesiones de la comisión mis!a , compiles!a 
de cinco i/ns/rrs P¡ áceres y  rim o señores Procuradores, pa­
ro trotar de conciliar la opinión de /os dos Esfúmenlos S',— 
Lrc el proyecto de ley relativo a/ reconocimien'o de la deuda 
extranjera, y  ti la autorización para abrir un empréstito.

Reunida en la mañana del sábado afi del corriente la comi­
sión mista ilc ilustres Proceres y señores Procuradores ilrl licino, 
que ron arreglo á lo prevenidoen sus respectivos reglamentos lia— 
bian sido designados para conciliar , si era posible, la opinión 
«le ambos Estamentos sobre el provecto de ley relativo al reco- 
iioriiolenlo de la deuda estrangera, y á la autorización para 
abrir un empréstito de 4°° millones de reales , se manncslo por 
liarte de los señores Próceros «pie en el referido proyecto de ley 
se habían hecho dos modificaciones por su Estamento: la pri­
mera en el final del art. i .°  , que trata del reconocimiento de 
la deuda estrangera, suprimiendo las palabras: eserpto el de 
Oiieb/inrd; y la segunda adicionando el art. 6® que trata «le la 
lleudo pasiva en la forma siguiente: «Esta parle de la deuda 
pasiva pasará sucesivamente á ser activa en el espacio de doce 
años, que empezarán 4 contarse desde 1.® de enero do iS 38, 
sin perjuicio de los otros medios que podrán aplicarse después 
al reembolso «le la «leuda pasiva.'*

Procedieron en seguida los mismos señores á esponer los 
fundamentos m quo.se habia apoyado aquel Estamento para su­
primir en el art 1.® las palabras excepto el de GuebhUrd.

l.os señores Procuradores, en contestación, esplicarou igual­
mente las razones que había tenido su Estamento para hacer 
la esrepciou que en el final del citado art. i.® se contenía. El 
examen de dichos fundamentos, las objeciones de una y otea 
parte , y la instrucción de varios documentos que podían dar 
luces sobre la materia, motivaron una larga conferencia, has­
ta que considerando la cuestión suficientemente di-cutida , y 
reconociendo que no parecía fácil que se adoptase eu su totali­
dad por la comisión mista ninguna de las dos opiniones pro­
nunciadas , se acordó que se suspendiese la sesión para que re­
unida de nuevo la comisión el lunes 27 del corriente á las 
odio «le la noclie , se procediese á examinar si habría algún ter­
mino medio capaz «le producir la deseada conciliación, mcdilaii- 
<lu sobre e llo , eu el intermedio de una á otra sesión , lodos los 
señores comisionadas para presentar sus ideas sobre el particu­
lar eu el eilado dia.

lieunidos de nuevo los mencionados señores el 27 del cor­
riente, se comenzó haciendo un resumen de las razones e.-pues- 
tas por una y otra parte en la sesión anterior, y se leyeron a l­
gunos nuevos documentos que se creyeron oportunos para aca­
bar de ilustrar la materia. Se pasó después á examinar si se ha­
llaría algún termino medio ó base de couciliacion que pudiese 
merecer la aprobación «le los señores Proceres y Procuradores 
concurrentes. Corno medio de conseguirlo se propuso por par­
te de los señores Próceros en el final del art. t .J, y eu lu­
gar de las palabras eserph) el de Guchbord: se sustituyesen las 
siguientes : «« por lo que respecta al empréstito llamado de Gueb- 
hard , no se reconoce como deuda del estado los valores pro­
cedentes de él que se hubiesen percibido antes del dia en que el 
rey, vuelto á la capital de la monarquía, tomó las riendas del go­
bierno ; pero si los que se recibierou cou posterioridad á dicho 
suceso.»

Esprcsaroii eu seguida los señores Proceres los motivos que 
tenían pira creer que esta modificación 110 estaba .eu contradic­
ción con ninguna de las razones y fundamentos eu que los dos 
Estamentos habían apoyado sus respectivos' dictámenes , y que re- 
uuiaá suparecer todo lo que podia desearse para uu avenimiento.

Los señores Procuradores manifestaron ser de opiuiou diferen" 
,e , y que 110 les parecía admisible la mencionada propuesta ; pe­
ro el señor Procurador don Mariano Carrillo de Albornoz desi 11- 
tió en esta parte «Icl diitameu de sus colegas, espresaudoque4.su 
modo «le ver la referida propuesta de los señores Próceres era 
admisble y pudría contribuir á la couciliaciou de los pai'ecercs 
de ambos Estamentos.

Los «lemas señores Procuradores suscribieron al voto del se- 
Üor don Agustín Arguelles concebido cu los términos siguientes: 
“ Atendiendo á que el art. 1.® del proyecto de ley no cierra la 
puerta á ulteriores reclamaciones de los interesados eu el emprés- 
tito de Guebliard , ni coarta tampoco la facultad del gobieruo para 
aoiueterlas nuevamente á la «leliberaciou de ambos estamentos en 
la forma y con la oportunidad que considere mas conveniente, es 
•ni parecer que subsistiendo ahora el espresada art. 1.®, los se­
ñores Procuradores de la comisión mista recomienden á su Esta­
mento tenga á bien adoptar la idea propuesta por los ilustres Pró- 
ceres en su modificación al art. 6.® del citado proyecto de ley.»

Los señores Próceres manifestaron que estaban muy persuadi­
dos de que la adopción del art. i.° según habia sido presentado, no 
cerraría la puerta ni impediría las ulteriores reclamacioui's de los 
“ itcresados eu el empréstito de Guebliard ; pero- 110 creían por 
*sto poder convenir por su parte en que se declarase nulo dicho

3
empréstito del modo que se baria eq el final del citado art. t , 
por lo que insistiait en lo que habían propuesto; y no convi­
niendo en ello la mayoría de cuatro «le los cinco señores Procu­
radores , se puso término á esta discusión.

En tal situación no se conceptuó necesaria entrar en un pro­
lijo examen del segundo punto que era la adición del artículo 6.* 
del proyecto, hecha por el Estamento «le señores Próceres ; pero los 
señores Pi'ocuradores manifestaron que por su parle no tendrían 
dificultad en proponer á su Estamento que se accediese á la refe­
rida ailicion , como ya resultaba del voto que queda copiado.

En vista de todo , y no encontrándose términos hábiles para 
la conciliación, á pesar de los vivos descosque animaban á todos 
(os señores concurrentes , y de Iqs esfuerzos que habían hecho 
para conseguirlo, se acordó que se estendiese por duplicado el ac­
ta de lo ocurrido en las dos reuniones, para que firmada por to­
dos los señores que componían la comisión mista , y por el se­
ñor marques de Moutevirgen, eu calidad «le secretario, pudiese 
comunicarse á los señores presidentes de ambos Estamentos, á fia 
de que surtiese en ello los efectos á que hubiese lugar, con lo 
que terminó la sesión. Madrid 38 de octubre «le 18.34. =  El con­
de de Ofilia. == Miguel Ricardo dé Alava. =  El marques de A l- 
bayda. =  Pedro González de Val|ejoi=EI conde González «le Castc- 
jon. =  Alvaro Florez Estrada. =  Agustín Argiiclles.=Anlonio A l­
calá Galiano. =  Mariano Carrillo. = E 1 marques de Moutevirgen1 
secretario.

yoto particular.

Los deberes que me impone mi honroso encargo , y el deseo 
de corresponder dignamente á la distinguida confianza «le mis 
comitentes, me han liecbo 110 omitir mciiio alguno de esclarecer 
mi conciencia y de formar mi convencimiento, parí emitir mi vo­
to en honor y justicia respecto á la ley sobre reconocimiento «le 
la deuda estrangera y nuevo empréstito de cuatrocientos millo­
nes. Al decidirse esle negocio en el Estamento A que tengo el ho­
nor «le pertenecer, mi voto ha sillo que debía y «leben reconocer, e 
todos los empréstitos hechos antes y después del año de 1828; y 
nombrado después para la comisión mista formada para arreglar 
la divergencia suscilaila sobre el particular cutre los Esta me uto*, 
he visto con sentimiento que las opiniones no hayan podido cou- 
ciljarse ,  y sobre todo que la mía no baya podido coincidir con la 
de mis compañeros los señores Procurailores que conmigo fueron 
elegidos para la comisión arriba enunciada. L i nueva «lisrusiuú 
de este asunto no ha hecho variar en nada mi diitárac'n: y solo 
ine confirmó mas y mas en ini primer juicio, á saber: i.® En que 
la diferencia de pareceres que existe acerca del llamado emprésti­
to de Guebliard recae sobre un puro juego de palabras, y de ma­
nera alguna sobre hechos ni cosas reales ni verdaderas. ?.® Que 
si los principios emitidos sobre dicho empréstito llegasen á ser 
definitivamente admitidos , sus electos serian , 110 la simple anu­
lación de un contrato , sino la confiscación de propiedades legí­
timas en daño ile los.súbditos de potencias estrangetas con quie­
nes nos unen estrechos lazos de amistad é intereses recíprocos.

Las razones en que líiiplo las anteriores aserciones son cu úl­
timo aualisis las siguientes: 1.“ Que el empréstito llamado de Gueb- 
harl , úuiro de cuyo reconocimiento se duila , fue solamente in­
tentado y no realizado por latitulada Regencia de Urgel, la cual 
asi como las que se erigieron en Oyarzun y en Madrid, no per­
cibieron cambiad alguna procedente de dicho empréstito , habién­
dose cobrado los primeros fundos por el Rey don Fernando Vil, 
después de su regreso á Madrid ei| i 8g3 ; y es bien sabido que 
esla clase de contratos no pueden llamarse consumados hasta que 
se principian á regularizar y verificar las entregas. 2.a Que ha­
biendo el Rey cambiado los artículos y bases del citado contrato 
de Guclifiard , y anulado la esencia y hasta su nombre , es pal­
pable que desapareció legalmente dicha transacion sin que sea 
justa ni razonable interpretación algupa que la distinga de las 
nuevas transasiones que le sustituyeron , únicas que quedaiou 
vigentes, y de cuyo reconocí miento 110 existe divergencia de opi­
niones. 3," Que es inexacto decir que el empréstito sobre que gira 
esta controversia ha servido para forjar las cadenas que por diez 
anos oprimieron á nuestra desgraciada patria, puesto que es cosa 
averiguada que los fondos que quieren llamarse esclusivamente 
procedentes de este empréstito, sirvieron, como los tiernas deque 
podía disponer el gobierno de aquella época, para las atenciones 
del Estado , tal cual á la sazón existía, Que si fuese admisi­
ble esta objeción, con mas verdad y justicia pudiera aplicarse á 
la deuda reconocida en favor del tesoro de Francia , deuda que 
toda enteca se refiere á los gastos de las tropas que aquella na­
ción empleó en intervenir tan escandalosamente eu nuestros ne­
gocios interiores, sirviendo de agente principal y decisivo, ja  
que 110 único , para reducirnos á la opresión y causar las rui­
nas y males que tanto deploramos. 5.a Que en esta razón , reco­
nocidos los demás empréstitos hechos eu los úllimos diez años, 
dehe reconocerse el que se quiere distinguir con el nombre de 
Guebliard , puesto que se refundió en aquellos; y que aun cuan­
do asi 110 fuese, y se declarase nulo por su origen , su producto 
sin embargo se empleó eu atenciones idénticas y bajo la misma 
autoridad y forma que se invirtió lo que los otros produjeron. Y 
de aqui se infiere que su esclusiou seria tanto inas injusta, ruau- 
to que se «laria lugar á creer que solo la falta de apoyo era cau­
sa de no habérsela reconocido, ti.® Que si se quiere argüir con la 
coacción que debió sufrir Fernando V il por hallarse rodeado de 
fuerzas estrangeras , este mismo argumento tendrá auu mayor 
lugar respecto á los otros empréstitos aprobados. 7.“ Que en las 
dudas sobre asuntos de intereses, y nías cu pequeñas cantidades, 
la buena fe está y la base del crédito exige poique se pague lo 
contratado. Esta conducta realza el nombre de uu particular, 
mucho inas el de una nación: y bien calculado lodo, las venta­
jas que resultan eu intereses son mayores que las pérdidas por lo 
pagado aun supuesto indebido. 8/ Que la decisiou del no reco­
nocimiento 110 exime su honor ni conciencia de la devolución de 
lo percibido , puesto que lo contrario seria decretar una confisca­
ción verdadera , y es claro que esta devolución, aun cuando fue­
se posible , seria cu las circunstancias actuales mas gravosa que 
el reconocimiento, tal cual se propone. 9.a Que es inadmisible la 
idea de que ya está bien resarcido el prestamista , porque los ré­
ditos , gastos y bajas por las condiciones del contrata uo inlju- 
yan cu la escuela de este asunto , ni menos debe perderse de vis­
ta que el importe de los réditos jamas se mira como pago del ca­
pital , v que la mayor ó menor cuantía de aquellos suele depen­
der del crédito del que recibe y de las circunstancias particulares 
que existen al celebrar el contrato. 10. Q uc todavía seria mas es— 
trafto el aplicar á este género de transiciones la lesión enorme 
y mucho mas la de usura ; sobre todo cuando 110 estarían aegu-

®,ramente exentos fie esos misipos viejos Ips demás, enjprcsiilo» en. 
cuyo reconocíraieuto se ha eonvenido. 11. Que en la esclusiou 
de que se trata podría tal vez perjudicarse, mas que á Guebliard 
y sus adberentes , á muchos españoles y estrangeros que hayan 
suspirado y trabajado por la libertad y ventura de nuestra pa­
tria, 12. Es del (odo infundada la objeción de que el reconoci­
miento que se cuestiona facilitaría prestamistas á don Carlos; 
porque los que locamente crean en su triunfo le franquearán sin 
dificultad sus caudales como otros le sacrifican su existencia ; bien 
seguros de que si sus sueños se realizasen no serian seguramente 
las ideas y resolución del gobierno actual la norma de la con­
ducta del pretendiente. i 3 . En bu, que la conveniencia «Icl cré­
dito , especialmente cuando se trata de un nuevo empréstito , re­
clama dicho reconocimiento. En vano se dirá que su esclusiou 
solo será sensible en un maceado , pues conforme á una bella 
idea espresada en este Estamento , los especuladores pueden com­
pararse á los tubos comunicantes, en los que los líquidos sp ni­
velan á pesar de la diferencia de sus diámetros. Asi os que la 
resolución del Estamento de los ilustres Próceres sobre el emprés­
tito de Guebhard ha hecho al momento subir los fondos españo­
les cu la bolsa dp Londres.

Tales son las razones principales en que mi Opinión particu­
lar está fundada. Amo como el que mas q mi patria ; á nadie «e- 
do en deseos de que se alivien las cargas públicas, porque co­
nozco por esperiencia cuántas y cuan gravosas son estas; pero 
ni mi honor ni mi conciencia me permiten sacrificar á ningún 
género de consideración los principios que creo de rigorosa jus­
ticia. He dicho de rigorosa justicia, y no que absolutamente lo 
sea, porque no presumo de infalible, ni cuerno entre mis defectos 
la ciega confianza de mis propios juicios, y auu por eso ha sido 
mayor mi ¡tesar al haber de disentir «le la opinión de mis dig­
nos compañeros, á cuyas lures y talento tributo el debido bo- 
menage. He mirado este negocio como uu hecha , y mi conven­
cimiento por tanto es mas profundo que si me refiriese á puras 
abstracciones. Al Estamento toca decidir en esta controversia, 
puyo origen y fundamentos son iguales por ambas partes, á sa­
ber, el del acierto y el vivo Ínteres del bien de uuestra patria. 
Réstame únicamente anunciar mis esperanzas de que no se olvi­
dará en esta nueva discusión que la España debe piInri pálmente 
su renombre á las tradiciemes de lealtad , lionór y buena fe re­
conocidas por todas las demas naciones , y consagrada* en su glo­
riosa historia tan fecunda en testimonio de la probidad mas se­
vera , y del respeto mas inviolable á sus contratos. Si un ¡«al ­
tillo lam in o y retrógrado en la embriaguez del triunfo <¡u= il«|— 
hiera al apoyo de las bayonetas e'traugeras, pudo dar una nu-va 
muestra dyl espíritu que le distinguía, negándose á reconocer I. > 
obligaciones contraídas por el gobierno que le había preceilid.i, 
snja y puramente suya fue la mengua, y sobre él solo recayó el 
oprobio. Los acreedores mismos le ai baearon esta viola, ion «le li 
fe pública, tan agena del noble carácter de los verdaderos españo­
lé» al paso que 110 tardaron en verse tas consecuencias en la ne­
cesidad que bobo de admitir snhrcclicia , y por tanto vergonzo­
samente, mucha parte de aquellos créditos, mas ó mi nas «Ii-tra­
zados en los empréstitos posteriores. ¿.Y habremos de imitar aho­
ra tal conducta ? ¡Oué diría de nosotros el mundo que nos « 011- 
tcmpla ! Eu vista de todo lo expuesto , voto ¡virque se suprima 
la adición hecha al artículo 1." del proyecto de ley sobic rea -  
nocnniento de la deuda estrangera, ó porque se admita la propo­
sición presentada por los ilustres Pr/icergs en la comisión mista. 
Maiirid 3 i de octubre de iZ i',.  — Mariano Carrillo.
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C o m u n i c a d o .

Señores Redactores tlel Observador.=~Nlay Señores rióos: 
l ie  visto con sorpresa al misipo tiempo que con mucho glas­
to la contestación que por un miliciano amante de la jus­
ticia seguu se firma , se ha dado á mi artículo inserto en el 
número io 4  de este periódico. Digo con sorpresa , porque 
no podía menos de sorprenderme el ver que se contradice lá 
verdad estampada en mi artículo sin razones que la hagan 
desaparecer de él: y con mucho gusto porque asi me da un 
nuevo motivo para volver á tratar de un asunto tan im por­
tante, y  al que naturalinenle soi muy aficionado.

Dice en su primer párrafo que la primera orden á que 
aludia yo eu mi artículo no es tan cierta como suponía, y  
que la había dado una interpretación demasiado libre. Para 
probarlo, nos la copia en términos muy diversos del que yo 
y  todos los milicianos de mi compañía la comprendimos. 
No quiero decir por esto que la haya copiado en otros tér­
minos que los mismos en que se haya cstendidu en suor/geu, 
sino que como yo soy miliciano liso y  llano, sin mas requi­
lorios ni graduaciones, tengo la desgracia, pero tan solamen­
te en esta ocasión , de no poder copiársela al contradictor 
que desde muy lejos me barrunta á gefe, y como tal ha te­
nido mas proporción que yo para verla. Pero dado caso que 
la  orden sea la misma que dice el articulista ¿no saldrá ca­
si casi la misma cuenta que yo echaba suponiéndola redac^ 
tada con otras palabras? J£n ella se dice: Los señores capi­
tanes y comandantes de compañía encargarán la mas pun­
tual asistencia á lodos los individuos; y del que deje de co n ­
currir sin dar aviso de no poder verificarlo, ó sin dar el (&- 
nocimicnto previo al rapitan de la compañía, se me dará 
parte á la tercera falta para providenciar lo conveniente. 
¿Q ué quiere decir esto de dar parte al que pasa la orden á 
los capitanes de compañía para providenciar lo conveniente 
sino dar parte para expulsar de la milicia á los individuos
qne sin dar previo aviso dejen de asistir tres noches?
A si tenga entendido que se ha hecho con algunos, y
otros por no verse espuestos á sufrir este bochoruo se han
salido antes. ¿ Y  quién dudará que muclios de los que por 
110 permitirles sus ocupaciones asistir continuamente al ejer­
cicio, no leudráu proporción para avissr diariamente á sus 
capitanes que les disimule las faltas que bagan? U n  jorna­
lero, por ejem plo, que por no perder el todo ó parte de su 
jornal con que se sustenta tiene que estar de vela hasta las 
nueve ó las diez de la noche, ¿ tendrá siempre proporción deAyuntamiento de Madrid



avisarle á sn capitán?E s claro que no ¿y  en este caso no as 
hallan muchos ? Para probarlo no es menester mas que re­
petir lo que hemos dicho antes á saber, que considerando lo 
imposible que les era el asistir ó dar aviso de no poder 
verificarlo , se han separado de las filas. Esto es lo que ha 
producido esta orden , que con tanto celo al parecer quie­
re defender el articulista.

E l  segundo párrafo todo lo emplea en apoyar la orden 
anterior, diciendo que no basta haberse inscripto en las fi­
las de la libertad, qne no basta vestir un uniform e, que no 
hasta tener un fu s il, y en fin otras cosas que aunque el se­
ñor articulista no las dijera, nada hubiera perdido; porque 
todos estamos cansados de saberlas , y  nosotros hubiéramos 
ganado mucho porque el tiempo que hemos gastado tan en 
valdc, lo pudiéramos haber aprovechado mejor. En este 
mismo párrafo encuentro una .contradicción que solo podia 
ocurrirsele al que tan sin razón se mete á defender órdenes 
tan eslrañas. Dice, «quees indispensable tener conocimien­
tos de que carecemos, y  que difícilmente poseeremos, sino 
se toman medidas enérgicas para que la asistencia en los 
ejercicios doctrinales sea puntoal •> y  en seguida dice, «to­
dos los dias veo con sumo placer laboriosos artesanos que fa­
tigados del trabajo corren gastosísimos á adquirir los co­
nocimientos de que carecen y  cuya utilidad conocen.» 
Ahora pregunto yo ¿ cómo se compone esto? ¿Q ué ra­
zón puede haber para que con hombres que fatiga­
dos del trabajo asisten gustosísimos á los ejercicios doc­
trinales, se tomen medidas tan enérgicas por tres faltas que 
hagan? ¿Q u é les parece á vmds. no queda bastante lucido 
el señor articulista con su modo de razonar? ¡Q ué lógica 
manifiesta en sus raciocinios! Los milicianos se privan gus­
tosos del descanso por asistir á los ejercicios, luego si por 
alguna rara casualidad dejan de asistir tres noches se les de­
he echar de la milicia. Esta es la mas legítima consecuen­
cia que debe sacarse de las proposiciones qac ha sentado. 
Dice que si en este punto no pienso como él que es una 
desgracia, porque asi piensa la mayoría. Desgraciada mayo­
ría si pensase como el articulista en esta ocasión: bien se 
podría haber contentado con decir que asi pensaba él , sin 
tener necesidad de apropiarse la m ayoría, que no sabemos 
si pensará de un modo enteramente opuesto al suyo.

Conviene en lo dicho en el segando párrafo de mi artí­
culo , es decir en la certeza de la orden que autoriza á los ca­
pitanes de compañía para dar de baja á los Milicianos que 
pidiesen pasar á otras compañías. Y  en cuanto al tercero di­
ce , que no merece contestación, porque no existe tal orden 
para que se salude á los gefes; y  que si hubiera pasado la 
vista por el libro de órdenes de mi compañía no hubiera di­
cho una casa por otra. Esto es nada menos que llamarle á 
uno embustero, ó cuando no demasiado ligero antes de escri­
bir, y  para que vea que yo jamas digo una cosa por otra , y  
que no todas las órdenes que se dan á los Milicianos se hallan 
en el libro que d ice , voy á  citarle con corta diferencia las 
palabras con que nos las dió el capitán de la nuestra; dijo 
asi: "teniendo entendido que en el ejército se ha dado orden 
para que la tropa haga los saludos á los gefes de la M ilicia, 
espero de vmds. que cuando se encuentren con alguno les ha­
gan los mismos saludos; en la inteligencia qae si tengo noti­
cia de que no se hace asi, y  me dan queja de alguno de 
vinds, lo castigaré con severidad para que sirva de escarmien­
to.”  ¿Debe recibirse esto por orden ó no? según el articulista 
contradictor no hallándose en el libro de órdenes no lo es, 
luego no debe obedecerse. ¡Que armonía reinaría entonces en­
tre los gefes de la M ilicia y  los Milicianos! Los unos á man­
dar y  los otros á no obedecer No hay duda que con un sis­
tema como este haríamos grandes progresos.

Por último me dice que escriba con mas veracidad si no 
quiero esponerme á que mis artículos sufran una rigorosa 
crítica. S i todas las críticas que pudieran hacerse de mis a r­
tículos fuesen tan fundadas como la del que se firma amante 
de la justicia, á buen seguro que no tendría el menor incon­
veniente, si posible fuese, en escribir durmiendo.

Abora que ya hemos rebatido las aparentes razones es- 
puestas por el articulista, en contradicción á lo que mani­
festé en mi artículo, séaine permitido decir algo de lo que 
no hice mas que indicar al principio de este. D ije que el ar­
ticulista me barruntaba á gefe, y ahora digo que no hay 
inas que pasar la vista por su artículo para dar fe de ello. 
Como tal se ha creido agraviado creyendo que mi intención 
habia sido dirigida contra los gefes (le la M ilicia: pero se ha 
engañado completamente; y le suplico (hablando con el de­
bido respeto) que en adelante cuando no comprenda bien 
una idea, consulte su esplicacion con quien pueda ilustrár­
sela. Que lea otra vez lo que dije en el primer párrafo de mi 
articulo, y  si aun asi no le comprendiese, léale ciento, que 
aunque no creo esté muy oscuro, sin embargo* esto de en­
tender las cosas está en la capacidad de cada uno.

Ruego á vmds., señores redactores, disimulen la esten- 
sion que he dado á este artículo por lo importante que es el 
asunto que he tratado de aclarar en é l ; y  les suplico se sir­
van insertarlo. De vnid.,— un Miliciano.

Señores rcdactores del Observador; E n  el número 18

4
del nuevo periódico llamado Anales administrativos, corres­
pondiente al miércoles 3  del mes de setiembre últim o, en 
artículo de España y  bajo el epígrafe de noticias de las pro­
vincias, se insertó una comunicación del gobernador civil de 
la de C áceres, en que se dice que la agricultura ha recibi­
do en dicha provincia un grande im pulso; y  qne á fin de 
ocurriC á las funestas consecuencias que podia acarrear la es­
casez de cereales y  abundancia posibles, ha dispuesto la com­
posición del camino que dirije desde Cáceres á Castilla por 
el puerto de B añ os, cuya medida proporcionaba ya el sus­
tento á mas de 800 jornaleros pobres que se emplean en to­
da su línea.

Am ante de mi provincia, como lo es todo hombre del 
suelo que le vió nacer, y  temiendo pueda perjudicará sus 
habitantes esta comunicación poco exacta en ocasión que el 
gobierno ha prevenido á la dirección general de caminos se 
ocupe con preferencia de las obras públicas de dicha provin­
cia , me ha parecido muy oportuno (dejando al señor gober­
nador en su buena fama y  lugar que merece, y pidiéndole 
perdón una y mil veces si le amargase la verdad), deshacer 
la equivocación que se ha padecido en este asunto, y  presen­
tarle bajo su verdadero punto de vista.

E l  señor gobernador civil envió un comisionado á reco­
nocer, la carretera ó camino arriba dicho con facultades para 
acordar, en uuion de los ayuntamientos, lo que pareciese con­
veniente, á fin de poner el camino en disposición de que 
los correos transitasen con alguna mas facilidad. E l comi­
sionado, que según dicen, es un patriota distinguido; pero 
interesado en el comercio de granos, determinó que cada ve­
cino de los pueblos que están sobre la carretera y de los in­
mediatos á e lla , diesen una peonada gratis para la composi­
ción del camino. Esta disposición se cum plió; pero sin or­
den, sin método y  sin mas dirección que la de un alcalde 
ó regidor de cada pueblo, que nada entienden en materia 
de caminos. El resaltado ha sido cual debía esperarse de una 
disposición tan acertada, esto e s , se removió algo la tierra 
del camino para que á las primeras aguas quede peor que estaba, 
y  aun cuando la ocupación de los 800 hombres habrá sido cier­
ta por dos ó tres dias, entiéndase que se han empleado á 
sus espensás; y  por sapuesto , qae lejos de agradecerlo los 
jornaleros votaban y  juraban por tener que emplearse en un 
trabajo que ningún beneficio directo les presentaba.

Y a  ven vmds., que si bien es muy laudable el celo del 
señor gobernador c iv il, es también inoportuna la tal comu­
nicación , porque acaso estará ya creyendo la dirección de 
caminos que se ha llenado el objeto de la real orden que la 
preceptúa ocuparse con preferencia de las obras públicas y  
no es así.

Su  apreciable servidor Q . S. M . B .— B. L. M. S.

L I T E R A T U R A .

«Del espíritu de asociación & c ., obra escrita en francés 
por el conde Alejandro de Laborde, y  traducida al castella­
no por el marques de San F elices, grande de E spaña, Pro­
cer del reino. &c.»

Pocas obras hemos leido que nos hayan proporcionado 
una lectura tan agradable como el de la que tenemos ahora 
el gusto de presentar á nuestros lectores. S i el valor de las 
cosas se midiese siempre por su utilidad, no nos cabe duda 
que el tomo que llama ahora nuestra atención , llamaría 
también la del público del modo mas general y mas halagüe­
ño. En efecto, materias por su naturaleza áridas para la ma­
yoría de los lectores están tratadas en esta producción con tal 
lino y  acierto, y  envueltas en un estilo tan feliz, que el lector 
que lea el primer capítulo se verá insensiblemente arrastrado 
á los demás hasta concluir el tomo. El espíritu de asocia­
ción puede abrazar todos los objetos de interes, ya general ya 
particular que deben ocupar la atención del filósofo, y  de 
este modo ha tratado la materia el conde Alejandro de L a -  
borde Es bien seguro que el hombre por sí solo, por grandes 
que sean sus recursos , ya en conociineentos, ya en los bienes 
de la fortuna, por mucha quesea su actividad y  su celo, ja­
mas podria llevar á cabo las empresas útiles que sirven no 
solo al bienestar sino también al adorno de las naciones. Del 
espíritu de asociación han nacido aquellos inmensos resulta­
dos en la industria y el comercio que causan no menos asom­
bro que admiración en Inglaterra. E l mismo espíritu ha 
creado las instituciones científicas y  literarias. Los estableci­
mientos de piedad y  beneficencia que sirven de noble orgullo 
á sus autores y  de dulce consuelo á los que cojen el fruto de 
tan loables esfuerzos. L a  obra que tenemos delante está divi­
dida en libros, cada uno de los cuales contiene cierto núme­
ro de capítulos que versan sobre los objetos de utilidad social. 
A un  en esta división hallamos que alabar, pues, del mé­
todo que se usa para presentar una materia depende la ma­
yor ó ineuor influencia que pueda ejercer en el público: ape­
nas hay punto de algún interes que no esté tratado con jui­
cio y  conocimiento; máximas sábias de la ciencia, del gobier­
no y  de economía política se presentan con un disfraz tan

seductor (sí es permitida la  espresion) que uno los lee ron 
‘"'“la misma-facilidad que las páginas de un libro de-entreteni­

miento que convida á la lectura.
E l libro primero trata del gobierno- represerrtafivoyy de su* 

influencia en el bienestar de los pueblos &c. : ef segundb d e l1 
espíiitu de asociación en general, asociaciones municipales,, 
establecimiento de tos comunes ó de los consejos municipales,, 
consejos de partido ,  asociaciones industriales y  militares 
& c. & c. E l libro tercero presenta un cuadro dfr los efectos 
del espíritu de asociación sobre los intereses generales de? la 
sociedad. Creación del crédito público y  de la confianza tnw-* 
tua. Consolidación y  movilización de la deuda pública. Colo­
nización de los capitales estrangeros. E l libro cuarto, en- Cro, 
trata de tos intereses particulares de la sociedad: agricultura, 
com ercio, industria, canales, cam inos, obras de utilidad 
p ú b lica , paseos, asociaciones académicas y  literarias, aso­
ciaciones de beneficencia &c. &c. Presentamos este índice 
para dar una idea á nuestros lectores de cuan vastas y  diver­
sas son las materias sobre las cuales el autor ha emph a lo  
sus útiles tareas. Como una pequeña muestra del estilo y  mo­
do de tratar el asunto, ofrecemos el siguiente estrado sobre el 
crédito público. "L a  ciencia es poder lia dicho Bicon ¿N o se 
podria decir con igual fundamento que el crédito es la r i'pie­
za7 E l es el espíritu vivificador, el oculto genio que anima 
al cuerpo social, el que multiplica los goces multiplicando 
los medios de producirlos, el que hace contribuir los recur­
sos futuros á las riquezas actuales, el que ha creado, en fin, 
un asombroso sistema de anticipación que hasta ahora no se 
ha definido bien porque sus efectos se conocían muy poco. 
Llam o sistema de anticipación el arte de dar al signo repre­
sentativo de un producto que aun no existe un valor suficien­
te a crear este producto, y á multiplicar de este modo los 
valores adquiridos por la confianza en la posibilidad de ad­
quirirlos; partiendo esta acumulación de una base, cada vez 
mas dilatada, llega á obrar en una escala inmensa &c.» He­
mos tomado este estrado sin que nos sirviese de guia la 
elección , siiio solamente la casualidad, pues, habiendo mu­
cho bueno en el libro, seria demasiada desgracia no acertar. 
Ademas del mérito de la obra por su inmensa utilidad tiene 
otro en la no pequeña erudición y  lectura del autor, quien 
parece estar bien versado en los escritores clásicos, antiguos y 
modernos. Pero si grandes son las gracias que debemos al 
conde Alejandro de Laborde, no es menor el tributo de gra­
titud que tan justamente merece de los españoles el señor 
marques de San Felices. E n  la traducción que ha presenta­
do al público es acredor á un doble elogio, pues se muestra 
á la vez como buen español deseoso de contribuir al adelan­
to de los conocimieutos útiles en su patria , y  como escritor 
de gusto y de juicio. A  pesar de la modestia con que en el pre­
facio espone su poca capacidad para hacer justicia á su au­
tor, nosotros disentimos enteramente de su opinión, pues, 
cualquiera escritor se creería dichoso si encontrase un intér­
prete de igual mérito.

E n  efecto, la versión castellana está hecha con soltura y  
elegancia y  sin vislumbre de aquella afectación y  falta de 
pureza de que generalmente adolecen las traducciones. E l 
marques de San F elices, Procer del reino, por su amor al 
cultivo de las letras tiene otro título mas para llenar su hon­
roso cargo en el ilustre Estamento. Nosotros nos complace­
mos en tributarle nuestro hum ilde pero sincero parabién, y 
le convidamos á que continúe los trabajos útiles de que nos 
lia dado una muestra tan lisongera.

T R I B U N A L E S .

L a  Sala del crimen de la Real Audiencia de Madrid ha 
señalado el dia 10 y  siguientes del presente mes para la vis­
ta de la causa célebre seguida contra don Manuel Saenz de 
V elasco , vecino de Yepes, á quien Carlos V  comisionó, h a­
llándose en Portugal, para que viniese á revolucionar las 
provincias de España en favor de sus pretendidos derechos; 
delegando en su consecuencia las facultades que tenia cu don 
Francisco González Estéfani, según este mismo ha con­
fesado.

B o l s a  de M a d r id  del 5 de noviembre./

Contado . d rill

A PLA&O. 

Voluntad. l'rima.
T o t a l .

T í tu lo s  de l  4 — 5 o  n a *» 5 1 Goo.ooo
I d .  del 5 ........... »» 5 8  5 8  3 1 4 000,000
Inserí ,  de l  4 — »*
Id .  de l  5 ........... »*
Vales  no  coas. ‘ 9 *» ‘ 9  7 18 1 I 100. a  00
D e u d a  c. d .  5 . 18 3 / 8 »» 44y,oo¿>
D e u d a  sin int. 10 5 ' 8 ■ 1 3 1 iG | 1 1.000 ,00  »

C a m b i a s . __ L o n d r e s  3 8  5 | 8  i  3 1 ' , ;  P a r ís  ifi 5  6  ; A licante  3 | 4  b.;
B arce lo n a  á ps. fucrles  i | 4 b. ; Bilbao p a r ;  Cádiz  i b . ;  C o ­
ru l l a  3 1 1  d . ;  G r a n a d a  3 t 4  d. ; M álaga 3 / 4  b . ;  ¡S antander  i i la b . ;  
San t iago  t d ;  Sevi lla  i / 4  b . ;  Valencia  i / a  b . ; Z a rag o za  3 / 4  d .  D e s c u e n ­
t o  de le iras á  4  P ° r  l0 ° -

Este  pe r iód ico  se suscribe  en  M a d r id  ni el despa r t ió  p r in c p a l  de l  O b s e r v a d o r ,  cal le  del P r in c i p e ,  núra. 5  y  6 , esquina i  la  de  la Vis itación , en  la l ib re r ía  de  la v iuda  de  C r u z , f r en te  las gradas  de  san t  clips 
de  O r e a  cal le  de  la M o n te r a ,  y  en  la de  S a u z  cal le de  Car re ta s .  M  „

E n  las provincias  en  las l ib rer ías  de  P i / e r r e r ,  B a rce lo n a ;  H o r t a l ,  C ád iz ;  F e r r i s , V a len c ia ;  H i d a l g o ,  Sevilla  ; G a r c í a  , B i lbao  ; S a u z , G r a n a d a  ; C á l v e l e ,  C o ro n a  f  H e r n á n d e z ^,  M u r c i a  ; l í e y  H o m e r o , 3 a n -  
tiago  : l i t a n c u  ,  Sa lam an ca  ; A r n a i t  , B u rg o s  ; ¿ m u  f a s  , P a m p lo n a  ;  f í i c s g ,  S a n ta n d e r  P i s ,  f  Usencia  ; H e r a r d ,  C ó r d o b a ;  C e r e c e d a ,  J a c ú ;  H e r n á n d e z ,  T o l e d o ;  C a r r e r a s  ,  M álaga  ; H u d n g u t z ,  Val ladolid  
í t ^ ü e s  , Z a ragoza  ; l i t e r a  ,  R cu s  , P a z o s , O r e n s e ;  S u e n o , J e r en  ; G u a » p to  P a lm a  ; V t u d a d e  C a r r i l lo  ,  Badajoz ; Í S e n t d i c t o , C ar tagena  ; B n l u n r t  , G e r o n a ;  L a f i t a  , B a r b a s t r o ;  L o n g o r t a  ,  Oviedo ; L o p e *  y  ̂  o o t o  
cal le  de  la  Botica , e n  l í u e l v a ; A t g e c i r z s , d o n  Antonio  S ie r ra .  E n  M a m a n  a r e s ,  e n  la secre ta r ía  de  ay u n tam ien to  a  cargo  de  d o n  f r a n c i s c o  Garc ía .  E n  Cáceres ,  casa  de  d o n  M a n u e l  S e g u r a . C a r r a  t a l a ,  A l ic a n t0 
C a s a n a u v a s  ,  C ervera  ; F e r n a n d e z ,  L e ó n ;  C o r a m in a s ,  L é r i d a ;  P u y o ! ,  L u g o ;  A n g e la n ,  H e o s ;  P e r e z  R i o j a ,  S o r ia  ; F e r d a g u e r ,  T a r r a g o n a ;  P u i g r u b i ,  ' fu r io sa .

MADRID, 1 8 3 4 : IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAN, á cargo de M. Maclas.
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